
DERECHO  DE ENSEÑAR

El que enseña, o enseña la o enseña el o enseña 
la no hay medio; ahora, bien, la verdad es un bien; el error 
y la duda son males . De aquí  naturalmente deduc imos  que 
quien no  tiene conc ienc ia de poseer la  verdad, no tiene dere-
cho de  enseñar, porque  enseñar, errores y dudas es hacer males y 
nadie tiene derecho a hacer a sabiendas el mal.

Esta observac ión se ap lica espec ialmente a1 orden moral y 
religioso; en el orden científico un error  puede no traer frutos 
de  perdición, pero en el orden moral y religioso los errores  y las  
dudas  labran la desgrac ia temporal de las  sociedades y la 
temporal y la eterna de las almas. Por consiguiente no  tiene 
derecho  a enseñar princ ip ios  de ese orden el que por lo menos 
no  tenga la c reenc ia de que posee la verdad . El que  p  ofesa 
el error de buena fe c reyendo profesar la verdad, enseñando 
el error la de el mal, pero su buena  intención lo disculpa.  Pero 
el que no teniendo certeza de poseer la verdad impone a una
generación una doc trina, ¿qué d isculpa puede alegar?,El que 
es tá en el error de buena fe y lo  enseña envenena s in saberlo  
pero  el que enseña  una cosa que no sabe si en verdad o error, es 
como  el que  sin distinguir de drogas, da una cosa que no sabe si 
es  veneno o  medicina. ¡Qué responsabilidad !

Los hombres que, adueñados hoy del poder, público, tornan a 
su cargo la enseñaza pública y mandan enseñar unía 
determinada con exclusión de cualquiera otra, ¿tienen certeza de 
que es la gobierno que impone a 
Bentham ¿está seguro de que la doctrina de Bentham es la 
verdad.? no tiene tal certeza, y por consiguiente, nó tiene
derecho a enseñar, porque no distingue con 

los  venenos,  no  tiene  derecho a recetar.
El   gobierno   no   tiene  esa  certidumbre y es to  lo  d  mos-
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certiduinbre  
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tramos  con razones  y con hechos . En primer lugar, no  t ene 
el gobierno  esa certidumbre, porque no  tiene 
para tenerla.

¿Se apoya en la No, porque en materias  filosó-
ficas  y morales  la razón es tá contra la razón, las  esc  elas  
pugnan con las  escuelas ; s iglos  hace que rac ionalmente se 
debaten  esas cuestiones y no es el gobierno de Colombia el 
llamado a decir a la razón  de la humanidad: "¡Paz! yo dec id iré 
entre las  doc trinas  contrad ic torias , engendradas  por la 
razón, cuál es la verdadera". Para juzgar entre doctrinas 
contrad ic torias , todas  hay que apelar a un 
princ ip io  que no  sea la razón misma y ese  p rinc ip io  no  
puede ser la ni el pueblo  de Colombia ha confiado  
ni podrá confiar a su gobierno , ni pueblo  ninguno pued   
confiar a ningún gobierno la facultad de 

Es menes ter que se entienda que la verdad  no  se forja 
como la mentira, ni se ejerce como el poder. La verdad  
es  por s í  misma la verdad: La verdad  no  
es obra de las mayorías, ni las mayorías, como tales, tienen 
derecho  a definirla. La verdad  es  anterior a la razón   su-
perior a las combinaciones numéricas : de contradictorias
opiniones . La verdad  só lo  puede enseñarse en nombre de 
Dios.

En segundo lugar, la op inión de los  gobiernos  es  la opinión 
de los que los componen, y nuestros gobernantes liberales ¿ qué
certeza tienen ni pueden tener en materias filosóficas y morales? 
Ellos son escépticos reconocidos y caracterizados, hombres que 
dicen querer la discusión, porqué d izque de ella b ro ta la luz; 
luego  p iensan que da luz aún no  ha bro tado  y por lo  mismo 
no  pueden dar la luz los  cató licos  por el contrario , c reemos  
que "Dios  d ijo : Sea la luz, y la luz fue". * Nues tra luz es  
la palabra infalib le de la Iglesia.

Un miembro  de la mayoría parlamentaria, que ha ve-
nido imponiendo a Bentham como texto, de enseñanza, superior 
en los establecimientos públicos acaba por decirnos:
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"¿Quién ha d icho  que la verdad  en todas  ocas iones  ha de 
estar en Mayoría ? Frecuentemente sucede lo contrario, y yo 
h e  e s t a d o  c ie n  v e c e s  p o r  p e n s a r  q u e  s ie m p r e " 1 .
De aquí   se s igue que s i las  mayorías  tienen la facult d  de 

no  tienen la de y como es  
axioma juríd ico   que nadie puede comunicar lo  que no  
tiene, se s igue que . aun dado  que esa mayoría parlamen-
taria fuera legí tima representac ión de la mayoría nac i nal 
(que no  lo  es ),  todavía és ta no  pudo atribuir a aquéll  el 
encargo  de S i el señor d iputado , cuyas  
palabras  hemos  copiado , c ree que la verdad  no  es  prerro-
gativa de las  mayorías , ¿dónde ha hallado  él esa verda  
para, en unión de sus  compañeros , atreverse a definirl  e 
imponerla? ¿En su razón particular ? Pero  ¿cómo sabe e  
señor d iputado  que su razón particular vale más  que la 
razón del inundo cató lico? ¡Tan lejos  as í  va la insens  ta 
ambic ión de la ignoranc ia! ¡ Tan tiránicos  as í  son los  ins -
tintos  liberalescos! Entre la doc trina de Hobbes , que  a 
has ta atribuir al soberano  temporal la dec is ión definitiva en 
cues tiones  c ientí ficas , y la p retens ión de que el cong eso  

en materias filosóficas, no vemos diferencia: son dos 
formas  igualmente repugnantes  del feroz cesarismo: 

Y mientras  es to  sucede, mientras  el gobierno  de Colom-
bia osa parlamentariamente la verdad  para la ense-
ñanza superior, les  quita a los  niños  de la boca el pa  de 
la verdad  cató lica, so  pretexto  de que, no  profesando   l 
c reenc ia ninguna, no  sabe dónde es tá la verdad . ¡Qué ti-
ranía y qué hipocres ía! c lamaremos  aquí  con el cardenal 
Manning.

Sólo  la Igles ia cató lica enseña la verdad  moral,  apoya-
da, no  en la razón humana, déb il y contrad ic toria, no   n 
el mayor número  ni en la mayor fuerza, o  sea en la raz n 
pagana, s ino  en la palabra de Jesucris to , que d ijo : 

1 

fundamento 

razón?  

racionalistas, 

fuerza; 

definir la verdad.

in  aeternum S ta t.  

[Genesis, 

mandar, defin ir la  verdad; 

defin ir la  verdad . 

defina 
Divus 

Caesar.

defin ir 

Yo soy 
la verdad. Id, enseñad a todas las gentes.*

Diario de Cundinamarca, Remitidos. 
*  [ M a t th .,  

____

      * 1, 3]. N. del E. el jueves 5, sección 
28, 191. N. del E.

____
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deben abstenerse 

.

Por consiguiente, los gobiernos temporales en materias 
morales o de enseñar nada, o deben aceptar 
las doctrinas de la Iglesia, abstención o cristianismo. ¡Pero 
afectar indiferencia y enseñar  e1 ateísmo, como hace el 
gobierno de Colombia, es tiranizar la conciencia de un
pueblo apellidando libertad, es matar y mentir oficialmente, 
es el colmo de la hipocresía y el más afrentoso despotismo!
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